



A mm 
L 


) , | | | 
f 


D 
J : 


\\ 





/] SEA, \ A! y 
^ dl ^. NS 
DESTINO ? 


QUERIDOS AMIGOS Y AMIGAS 
ROEDORES, BIENVENIDOS 
AL MUNDO De 


Geronimo Stilton 

















GERONIMO STILTON TEA STILTON 
RATON INTELECTUAL, AVENTURERA Y DECIDIDA, 
DIRECTOR DE EL Eco DEL ROEDOR ENVIADA ESPECIAL DE EL Eco DEL ROEDOR 





TRAMPITA STILTON BENJAMIN STILTON 
PiLLÍN Y BURLÓN, SIMPÁTICO Y AFECTUOSO, 
PRIMO DE GERONIMO SOBRINO DE GERONIMO 


Geronimo Stilton 


EL EXTRANO CASO 
DEL CALAMAR 
GIGANTE 





yA 


¡SOPA DE PESCADO 
PARA DESAYUNAR! 


Era un lamino domingo de junio. 

El sol salía por el horizonte. 

Para celebrar el primer día del verano había 
decidido llevar a mi sobrinito Benjamín a dar 
una vuelta en velero. 

Oh, perdonadme, aún no me he presentado: 
mi nombre es Stilton, ¡AHeromimo Nal. 
torn / Como os decía, fui a buscar a mi adora- 
do sobrinito y juntos fuimos al puerto de Ra- 
tonia. Benjamín 
estaba muy con- 


tento. 





SOPA DE PESCADO DA PARA DESAYUNAR 


—j;Qué buena idea has tenido, tío! 

En el puerto nos recibió en su casa un amigo 
mío marinero, Ratoloso Ratademar. 

Era un verdadero experto en el mar y me ha- 
bía ayudado a escribir un libro sobre todos los 
peces que pueblan las aguas de nuestra isla. 


—iHola, Geronimo! ¿Cómo estás? 


¿CÓMO NAVEGAS? 





SOPA DE PESCADO D PARA DESAYUNAR 


—jEjem, muy bien, querido Ratoloso! Te 
presento a mi sobrinito. 

Benjamín le estrechó en seguida la pata. 

— ¡Señor Ratoloso, el tío Geronimo dice que 
usted es un gran marinero, y también un ex- 
perto en gastronomía! 

Él se alisó los bigotes, orgulloso. 

—jAsi es, hijito! 

De la cocina se asomó la mujer de Ratoloso, 
Berberechita Cucharones. ‚Eh? 

— Quién habla de gastronomía? ¿Eh? 

En cuanto me vio, me abrazó cordial. 

— ¡Geronimo! ¿Cómo estás? ¿Y quién es este 
ratoncito tan simpático? ¿Tu sobrino? 

Llenó dos platos de sopa de pescado humean- 
te, les espolvoreó PIMENTON, y afiadió dos 
dientes de ajo fresco picado. 

—jEsto os calentará el estómago! ¿Qué hay 
más sano que una sopa de pescado superpi- 
cante de buena mafiana? 








SOPA DE PESCADO DA PARA DESAYUNAR 


Yo tengo el estómago bastante delicado, pero 
no quería ofenderla rechazando su ofreci- 
miento, así que me esforcé en engullir 

la sopa. 

Benjamín, en cambio, la devoró con gusto. 
—iSefiora, es usted una gran cocinera! 
Ratoloso nos acompafió al muelle, al velero 
que habíamos alquilado para todo el día. 





Ab. 


COMO UN BESUGO 
ATONTADO 


Mientras estuvimos en el puerto, todo fue bien. 
Pero en cuanto salimos del puerto, las olas em- 
. . a 
pezaron a hacer bailar la barca art y abajo 
* «hd 
arr»? = at 


Y en mi tripa, 








la sopa de pescado 


también empezó a bailar 


avr»? agi 


Y abajo T abajo 





COMO UN BESUGO Ab ATONTADO 


—éTío, estas bien?  —preguntó Benjamín, 
preocupado. 
El estómago me daba vueltas como una lava- 
dora. 
—Ay, ay, ay, qué malestar... Sabía que no te- 
nía que haber comido aquella sopa... Ayyyy... 
Benjamín me humedeció la frente con agua 
fría y empecé a sentirme mejor. 


eo 9 REPENTE, DE REPENTE DE REPENTE... 
360 VE REPENTE, DE REPENTE, DE REPENTE = 
exeo DE REPENTE, DE REPENTE, DE REPENTE: 


. ¡de repente vi emerger por la proa un ser 
monstruoso! ¡Un increíble, indescriptible, te- 
rrible amasijo de algas! ¡La criatura tenía dos 
grandes ojos bizqueantes de locuelo! 

¡ Y olía como una cloaca a cielo abierto! 
Yo grité aterrorizado: 0 


-{FL MONST® 
“DE LOS PANTANOS! 





COMO UN BESUGO Ler. ATONTADO 


La criatura escupió un chorro de agua salada 
que me dio de lleno en los morros: 


M yS 
Después canturreó: 
iHes picade, has picade... 
ceme un besuge atentado! 
¡Has caíde, has caído... 
ceme un molusco despaveride! 
¡Tienes care, de bebalicén... 
ceme un berbereche 


en salazón! 


Me di cuenta de que al monstruo le colgaba 
una piel de plátano de la oreja. 

Sólo entonces lo reconocí. 

¡Era Quesoso, METOMENTODO QuEsoso! 
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¡STILTONINO, 
NO ME SEAS 
ESTORNINO! 


El monstruo, es decir, Metomentodo, saltó 
dentro de la barca y se rió: 

—¿Te ha gustado la bromitina? Ja, ja, jaa. 
¿De verdad creías que era FL MONSTRUO 
DE LOS PANTANOS? 

Los bigotes me zumbaban de irritación. 
—No he digerido la sopa de pescado y estoy 
mareado... ¡sólo me faltaba tu bromita! 

Él susurró en tono misterioso: 

—Stiltonino, me iría bien una ayudita. Estoy 
haciendo una investigacioncina interesanti- 


na: en el puerto de nuestra ciudadina ha ha- 


bido una... 4f Va S16f* de caf- 


STILTONINO, NO Se ME SEAS ESTORNINO 


grejos AZ ules y yo sospecho que... 
Yo sacudí la cabeza. 

—Lo siento, Metomentodo, pero en este mo- 
mento estoy ocupadisimo. 

Él insistió. 

—jVamos, Stiltonino, me seas estornino! 
¡Haz un esfuercino! En nombre de nuestra 
vieja amistad de la escuela... cuántas bromi- 
tinas divertidinas, ¿recuerdas? Por ejemplo, 
cuando durante la CLASE DE CIENCIAS te es- 
condí un pulpo vivo en la cartera... 
—¿Cómo podria olvidarlo? —suspiré—. 
Está bien, te prometo que lo pensaré. 


pr En fos des de fa escuefa-----., 
¿coros UR Pup, 


(f 
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LA INVASIÓN 
DE LOS CANGREJOS 
AZULES 


Cuando volvimos a la orilla, le pregunté a 
Ratoloso si realmente habían tenido una in- 
vasión de cangrejos. Él se rascó los bigotes, 
preocupado. 

—Nunca antes había visto tantos cangrejos 
en el puerto. Aumentan día a día. ¡Nadie en- 
tiende por qué! ¡Y, además, nunca nadie ha- 


bia visto cafigrejos azules! 





LA INVASION DE LOS AE CANGREJOS AZULES 


Me mostró la escollera del muelle, repleta de 
cangrejos de caparazón azul oscuro, que nos 
miraban amenazadores. 


Me estremec! 


Hum, así pues, Metomentodo tenía razón. 
Para ir a casa de Metomentodo Quesoso paré 


un taxi al vuelo: 


—jPor favor, llévenos a la calle del Espague- 
ti 17! 








i ERES EL MISMO 
EXAGERADO 


DE SIEMPRE! 


Corrí hacia casa de Metomentodo, llamé al 
timbre y me di a conocer: 

—jSoy yo, soy Stilton, Sieromimo Skil... 
Un cubo de sardinas podridas y APES TOSAS 
me cay6 en la cocorota. 

Me derrumbé como un bolo. 

Por la puerta, asomó Metomentodo: 
—jStiltonizo, podrías haber dicho que eras 
tá, habría desactivado mi antirrobo contra los 
ladronzuelos! 

Yo me levanté con dificultad. 

—Venir a visitarte es peligroso, ¿sabes? ¡Un 


día u otro perderéel PELL EJ O! 





¡ERES EL MISMO * EXAGERADO...! 
El se rid. 
—Eres el mismo exagerado de siempre, sdlo 
han sido unas pocas sardinas, el pescado 
es bueno, ¿sabes? ; Vamos, date una duchitz- 
nay te presto una de mis gabardinas! 
Me di una DUCHA, después Metomentodo 
me ofreció una gabardina amarilla. 
—Te biribiquio* mi impermeable de estar 
por casa. 
Yo exclamé: 
— ¡A mí me parece absolutamente idéntico 
al que llevas! € 6h, 
Él sacudió la cabeza con aire de pd 
y abrió el armario, lleno de miles y miles de 
gabardinas aparentemente idénticas. 
—Se nota que no eres un experto... La ga- 
bardina de estar por CASA lleva zapatillas in- 
corporadas, esta en cambio es de Lande, ésa 
es de oficina, aquélla la llevo para jugar al 
tenis, esa otra es para la PLAY4, la de allí... 


*Te biribiquio: te presto. 


He aquí algunos modelos de gabardinas 
de la colección de Metodomentodo Quesoso 


GABARDINA DE AR 
SUPERVIVENCIA 


jse transforma en 
tienda de 
campaña! 


GABARDINA DE CARNAVAL 
¡con bromita incorporada! 





GABARDINA DE MAR 


¡con salvavidas 
incorporado! 





*Haz bailar la corneta: telefonéame. 


¡ERES EL MISMO * EXAGERADO...! 


no me acuerdo, aquélla, en cambio, es de via- 
Je; ésta para jugar a BOLOS, la de alla es de 
supervivencia... éste es el modelo NAVI- 
DEÑO, con uvas incorporadas, aquél es para 
HALLOWEEN, ¡repleto de bromas terrorí- 
ficas! 

Una gigantesca araña de goma saltó del bol- 
sillo de la gabardina y me pellizcó la nariz. 
— ¡Aaayyyyy! 

Metomentodo se partió de risa. 

—i Que buenoona! ¡Siempre picas, 
Stiltonino, siempre siempre siempre! —Des- 
pués se puso serio—. Por mil bananillas, algo 
terrible sucede en el mar que rodea Ratonia. 
Te tendré informado. ¡Haz bailar la corneta* 
mañana por la tarde! 


Volví a casa muy preocupado. 


puy preocz, oe 
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iLE TENGO CARINO 
A MI COLA! 


$, 

fey,‘ a 
A la mañana siguiente me love Rió boste- 
zando. 
Fui al baño, pero... 
Un cangrejo azul saltó de la taza del váter y 
me pellizcó la cola. 
—iAaayyy! —grité—. ¡Le tengo cariño a mi 
cola! | 





jLE TENGO CARINO AMI COLA! 





Cerré la puerta del lavabo justo cuando otro 
cangrejo asomaba fuera del vater. 

¡Otro más salió por el desagüe de la bañera! 
ZORA fuera de casa tal como estaba, en 
pijama, y me dirigí hacia mi oficina, El Eco 
del Roedor. ¡Aquello sí que era una noticia! 
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¡RENDÍOS, PUEBLO 
DE LOS RATONES! 


Un coche de policía pasó por la calle. 
—jEnciérrense en casa! ¡Tapen los desagües! 


wo salgan nor Mingun motivo, 
repetimos, por nin-gún me-ti-vel 


En la oficina encendi la radio y la televisión y 
escuché las últimas noticias... 

—Miles de cangrejos azules han invadido 
nuestra ciudad. Y un ejército de cangrejos se 
ha alineado en el Muelle 15 de Ratonia: jpa- 
rece como si estuviesen esperando la orden 


de atacar! 


x - ¡RENDÍOS, PUEBLO 13 DE LOS RATONES! 


ER De repente, por la ventana me llegö una mis- 
teriosa voz que anunciaba... 


AR 


m iRendios 
Pueblo de los Ratones! 


“¡Estáis en Mi. 
‘podeeeeer! 


AL 
e 42 


AGE Un escalofrío me erizó la piel y me 
temblaron los bigotes. 


AGE De lejos, con unos prismáticos, observé lo 
jue ocurría: los cangrejos azules ya habían 


AP ESAS SS 





: RENDÍOS, PUEBLO 13 DE LOS RATONES! 





invadido todas las calles de Ratonia. ; Y, con 
sus PINZAS AFILADÍSIMAS, es 
taban destrozando toda la ciudad! 

Decenas se subían a los árboles de nuestro 
maravilloso parque, y trituraban las hojas y 
les arrancaban la corteza... 

Centenares de ellos cubrían los tejados de las 
casas... Millares lanzaban tejas sobre las ca- 
bezas de los transeúntes. 

Un cangrejo más grande que 
los demás, pellizcó el neumáti- 





co de un coche, que se deshin- 
chó silbando: 
i PÉEFEFEEFEFEEE! 






PFFFFFF 
P Milius E 


ve 


ARAS TEAS ES 


¡RENDÍOS, PUEBLO 13 DE LOS RATONES! 


La misteriosa voz continuó: 


Pueblo de los Ratones, 


vo soy 
Thalasius Thalasimacus |, 


el Emperador Azul. 


iTemblad! 


Los cangrejos se dirigieron hacia el puerto y 
se lanzaron al agua, desapareciendo en pocos 
instantes. 

Todos los habitantes de Ratonia salieron de 
sus casas preguntando preocupados: 

—Pero ¿quién es ese Thalasius? 


... JO SERÁ 
PEOR PARA VOSOTROS! 


Toda la ciudad estaba en ALERTA ROJA. 
¡Los helicópteros sobrevolaban los barrios del 
puerto... Los policías recorrían los muelles 
para rechazar a los cangrejos con potentes 
mangueras de agua... y grupos de voluntarios 
patrullaban las calles para 
defender nuestra ciudad! 

El día transcurrió tranqui- 
lo, pero por la noche las 
olas dejaron en la playa 
una enorme botella de vi- 


drio que contenía un gran 





rollo de papel. 


Honorato Ratato 
alcalde de Ratonia 


El alcalde, Honorato Ra- 


... ¡O SERÁ PEOR ac PARA VOSOTROS! 


tato, ordenó destapar la enorme botella. 
Un gran TUFO DE ALGAS se esparció a 
nuestro alrededor. 

El alcalde desenrolló el papel en la misma 
playa y leyó en voz alta, preocupado... 











_ Los cangrejos —— 
azules eran sólo 
UN ensayo. 
Pronto os diré 
lo que quiero. 
iPreparaos 


C op sad ser 7 


i TSUNAMI! 


A la manana siguiente, me asomé a la venta- 
na con un poco de ansiedad. 

La brisa procedente del mar traía un extraño 
olor a salitre, a algas, a playas lejanas... 

A las nueve, cuando las calles de la ciudad 
estaban llenas de roedores que se dirigían al 
trabajo, ¡se oyó un estruendo que empezó a 
aumentar! 

El sol se oscureció, como velado por una nube. 
Miré hacia arriba... 

¡Lo que lo oscurecía era una ola 
gigantesca! 


Sabía lo á | 
que era: í = 








ee 


on 1 La 
~ aint Sn 
iiid ` 





¡ TSUNAMI! kes ¡ TSUNAMI! 


La ola, si es posible, parecía ahora aún más 
alta. Levanté la mirada y vi una nube de es- 
puma rizándose amenazadora encima de la 
ola. 

Los rayos del sol la traspasaban haciendo bri- 
llar aquella enorme pared líquida con un azul 
cristalino. 





¡ TSUNAMI! — las ¡ TSUNAMI! 


OÍ la misteriosa voz surgir de mar: 


Puedo arrasar 

vuestra ciudad 

en UN instante. 

Preparaos para 

entregarme... 

imit toneladas 
de oro! 








ED 


Un AMENAZADOR 
TENTÁCULO AZUL 


El alcalde repitió titubeante: 

— ¿Mil toneladas de oro? Pero ¡eso es una 
barbaridad! 

—iNo discutdis mis órdenes! 

— ¿Y a quién tenemos que entregárselas? 

La voz metálica se rió. 

—iPronto lo descubriréis! isa, fas 
jaaa! 

Tan de repente como había aparecido, la ola 


se retiró hacia el mar. 


Yo estaba a punto de suspi- 





UN AMENAZADOR AME TENTÁCULO AZUL 


rar de alivio, cuando el agua del puerto empe- 

zó a borbotear y, de debajo del puente de la 

Sociedad PIRAGUISTA emergió un enorme 

tentáculo azul, sujeto por un brazalete de hierro. 

El tentáculo avanzó hasta alcanzar la Capita- 

nía del Puerto, pasó por el Muelle Número 

13 y alcanzó la torre del faro. 

Era larguísimo... 

¡Estaba claro que pertenecía a un animal 

ENORME 

Mientras los bañistas huían gritando, en la 

arena húmeda de la playa escribió estas pala- 

bras: 

. Soy el Calamar Azul. 
so Were manana y Tecogeré el oro- 
¡Nada de bromas 


o mi amo 0$ destruirá, 








UN AMENAZADOR AME TENTÁCULO AZUL 


El Consejo de los Sabios de la Ciudad de los 
Ratones, convocó a mediodía a todos los ciu- 
dadanos en la plaza más grande de Ratonia, 
la Plaza Piedra Que Canta. El alcalde Hono- 


rato Ratato anunció: 


M d 
«A Pueblo de los Ratones es de corazón a 


\ 
u : : i or 
¡Nunca, en su historia, se ha rendido a un inv? 
¡En la Gran Guerra de los Gatos combat 
valerosamente contra los felinos! 


Pero esta vez es distinto. 


E 
. Cómo lucha ae. yo 
esconde en el mar, y tiene aliados tan podero 
Se sonó las narices, triste: 


—Esta vez, por primera vez, deberemos 


ceder. 


y? 


LINGOTES, 
BRAZALETES... 
¡Y DIENTES DE ORO! 


La recogida de oro se inició inmediatamente. 
Todos los habitantes entregaron los objetos 
de oro que poseían. 

Mi tía Lupa renunció incluso hasta a su ani- 
llo de boda. 

—Es un valioso recuerdo, pero si puede ser- 
vir para salvar la ciudad... —dijo, secándose 


una lágrima con su pañuelito de encaje. 


El abuelo Torcuato, protestando, entregó sus 
gemelos de oro macizo. 





J^ 


LINGOTES, BRAZALETES... N ¡Y DIENTES DE ORO! 


Mi hermana Tea ofreció su trofeo de oro de 
campeona de kárate, mi sobrinito Benjamín 
la medallita de oro ganada en una carrera de 
natación. Mi primo Trampita me telefoneó 
preocupadísimo: 

—El único oro que poseo es la MUEL.A que 
me pusieron el año pasado. ¿Crees que debe- 
ría sacármela? 

Todos, en la medida de sus posi- 
bilidades, contribuyeron a la 
recogida de oro. 

Mientras tanto, yo buscaba a S 
Metomentodo por toda la ciu- 





dad, pero sin encontrarlo. 





& 





i MIL TONELADAS 
DE ORO! 


El alcalde hizo llevar a la plaza la balanza 
más grande que se encontró en la ciudad, y 
después empezó a pesar el oro. Yo seguía 
buscando a Metomentodo, pero jno conse- 
guía encontrarlo! 

Hacia medianoche, el alcalde Ratato anunció: 
—jCiudadanos de Ratonia, ya casi lo tene- 
mos! —Volvió a revisar sus cálculos—: Nos 
falta sólo... jun hectogramo y medio de oro! 
Todos los ciudadanos de Ratonia gritaron... 
_iNo tenemos más oro! 

— ¡No hay más oro en la ciudad! 


— ¡Ni siquiera un gramo! 


¡MIL TONELADAS & DE ORO! 


Yo me metí la pata en el bolsillo, y noté entre 
los dedos algo que había olvida- 
do que tenía... jel reloj de oro 
que se viene heredando de gene- 


ración en generación en nuestra | 





familia! 
Corrí a ponerlo en el plato de la balanza. 

El alcalde exclamó: 

— ¡Mil toneladas juga justas justas! 

El reloj del/munie ipio dig sglünnemente las 
doce de la Mi 

Justo entonces, se oyó un grito. 

—jLlega el calamar azul! 

En el agua, se formó un vórtice y se oyó un 


gorgoteo. 
Gurgl ee 
upes em N SE: So, 
QST by eo. 
De, ‚gubbbbba, A 
2 f E 
2 2. 
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¡MIL TONELADAS & DE ORO! 


Un tentäculo viscoso y azul se deslizö fuera 
del mar. 

Del agua asomó una cabeza de ojos enormes 
y amenazadores. 

Olí un tufo de algas. 

El Calamar Gigante emergió lentamente de 
entre las aguas y se deslizó a lo largo del 
puente del muelle, como una TEMBLO = 
ROSA MO NTANA de gelatina azul. 
Observé que alrededor de cada tentáculo lle- 
vaba un brazalete de hierro. 

Llegó hasta la balanza, en el centro de la Pla- 
za Piedra que Canta. Entonces, con un tenta- 
cu erro el contenedor en el cual se habian 
puesto las mil toneladas de oro y lo levantó 
como si fuera Mine ramita, 

Todos gritaron: 

— 9090999999 9000001, 

Después, el calamar se volvió a meter en el 


mar. 








e» 


i YO SÉ CONDUCIRLO 
TODO (O CASI)! 


Volví a casa siguiendo el muelle. 

Por enésima vez, marqué el número de Me- 
tomentodo en el teléfono móvil y esta vez me 
respondió. 

— éHoLA? c HOLAAAAAA? —chillé. 

El bostezó tranquilo: 

—iUn momentino! ¡Cálmate, Stiltonino! ¿Por 
qué te agitas así? 

—El Calamar Gigante acaba de marcharse 


con las mil toneladas de oro y... 





¡YO SÉ CONDUCIRLO SN TODO (O CASI)! 


—¿Cómo has dicho? ¿Un palomar gigante? 
—jNo, un calamar! ¿Gra X9! 
Metomentodo se rió. 
—Calamar, palomar... suenan casi igual, je, 
je; jeee... 

Yo grité: 

—Pero ¿dónde has estado hasta ahora? ¡La 
situación es grave! ¡Hay que hacer algo! 

Y de prisa, además. 

Él soltó una risita. 

—En serio? ¡Por mil bananillas, pues en- 
tonces hay que apresurarse! 

Yo estaba cada vez más exasperado. 
—¿Dónde estás? Tengo que verte de inme- 


diato, y... 





¡YO SE CONDUCIRLO ^ TODO (O CASI)! 


Alguien me tiró de la cola. 

—~ Quieres verme? ¡Entonces, date la vuel- 
ta! 

Me volví y, en el AGUA VERDOSA del 
puerto, vi un submarino amarillo, del que sa- 
lían las orejas de Metomentodo. 

Él se rió bajo los bigotes. 

Entonces tiró de mí y yo me precipité de ca- 
beza al submarino. 


Caí dentro chillando: 
s rro 
BR i$oc9 Do o 


e 
La escotilla metálica se cerró y el submarino 
se sumergió. 
—He telefoneado a tu amigo 






AMPERIO VOLTIO es el científico más fa- 
moso de Ratonia. ¡Con él he compartido 
muchas aventuras, e incluso un VIAJE 
EN EL TIEMPO! 


o 
Abg o, vor“ 


¡YO SE CONDUCIRLO DD TODO (O CASI)! 


Amperio Voltio y le he pedido en tu nom- 

bre que me biribiquiase el submarino. Le he 

dicho que se lo devolveríamos como nuevo, 

¡sin siquiera una rayina! ¡Él estaba lejos, en 

Argentina, ha dicho que te mande un saludino! 

Miré a mi alrededor: jsi, era Helios, el sub- 

marino de Voltio, con el que habíamos re- 

montado el río Amazonas en otra de nuestras 

aventuras! El submarino dirigió la proa hacia — « 

abajo y se hundió en las aguas azules. y 
¡Yu x h Un oo 

uuuuYt 

Delante de nosotros vi una figura azul con 

largos tentáculos. 

Mi amigo investigador aceleró y empezó a 

perseguir al calamar. 

Yo chillé aterrorizado: 

—Pero ¿sabes conducirlo? 

ÉI se rió: 

—j Yo sé conducirlo todo (o casi)! 





El submarino se balan- 
ceó a derecha e izquier- 


da, zigzagued 


un poco y 
después se precipitó ha- 
cia el fondo. 

—jQuiero salir de aquí! 
—gimoteé, mientras el 
estómago se me volvía 
del revés como un calce- 
tín. 

Metomentodo se rió: 
—jTe veo un poquino 
pimpiriquiado*, pero ve- 
ras cómo se te pasa! 


Say, 
hip Ze 


*Pimpiriquiado: alterado. 





¡ TE PRESENTO 
A LA FAMILIA QUESOSO! 


El agua se veía cada vez más oscura. ; 
i Oh, cuántas gamas distintas de azdt!- 
Con el morro pegado al ojo de buey, observé 
fascinado aquel maravilloso espectáculo. 
Miles de peces de colores me miraban sor- 
prendidos. 
Una tortuga marina rodeó el submarino y 
nos siguió un rato. 

gra 791 eno SeT Deni oó a nuestro lado, mi- 
rándonos con sus ojos malignos. 
¡Ahí va una raya! ; Y... un tiburón! 
Finalmente, alcanzamos el fondo del mar. 
Cuántos corales, anémonas, estrellas marinas... 


iy allí un lenguado, escondido en la arena! 











į TE PRESENTO A LA A FAMILIA QUESOSO! 


i Y cuántas conchas! 
Continuamos siguiendo al calamar. El fondo 
era cada vez más profundo y más oscuro. 


Metomentodo encendió los faros ubma- 
rino, que barrieron la oscuridad. NDO 
Descendiamos cada vet mas... 

Pregunté: 


—Pero ¿adónde estamos yendo? 

Me mostró un instrumento parecido a un reloj. 
—jHe aqui mi ordenadorino de pulsera! 

En la pantalla del ordenador apareció una pe- 
quena roedora que se parecía a Metomento- 
do: Metomentodita Quesoso. 

—iHola, tiíto! La tía Metomentoda acaba de 
calcular vuestra posición. 

En la pantalla, apareció otra roedora idéntica 
a Metomentodo. 

—jHola, primzzo! Segün mis calculzzos, ahora 
os encontráis cerca de la Fosa de las Marianas. 


Te paso a la abuela Metomentodísima. 


¡TE PRESENTO A LA » FAMILIA QUESOSO! 


Otra roedora, más anciana pero clavada a Me- 
tomentodo, sonrió: 

—Hola, nietecino, sé valientino, ¿vale? ¡Me- 
tomentodiro, te mando un besino, saluda a 
tu amigo Stiltonino! 

Metomentodo gritó en el micrófono del orde- 
nador: 

— ¡Besinobesinobesino!* ¡Adiós abuelina! 
¡Saludos a Metomentodísima, Metomentoda, 
Metomentodina, Metomentodosa, Metomen- 
toduza, Metomentodurria, Metomentodosita, 
Metomentodóloga, Metomentusca, Metomen- 
todota, Metomentodaca, Metomentodeta, Me- 
tomentodoscopia y Metomentodita! 


*Besinobesinobesino: expresión de afecto. 
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Abuelita de Metomentodo, adora ava . men es A. 


tejer con lana interminables bufan- ^ gadora de la Universidad de Ratonia. 
das amarillas. Especializada en Metomentodolo gía. 
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ima de Metomentodo, es campeona 
* de lanzamiento de disco, rugby, levan- 
“tamiento de peso y judo. 
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etomentodo, parlotea conti- 
nuamente por teléfono con su herma- 
na gemela, Metomentodurria. 


of 


a de Metomentodo, es una 
ratona alternativa, apasionada por la 
cultura de los indios de América. § = 
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ima de Metomentodo, cuenta men- 
tiras continuamente, pero como tiene 
poca memoria, siempre la pillan. 






etomentodo, parlotea conti- 
nuamente por teléfono con su herma- 
na gemela, Metomentoduzz- 


etomentodo, está siempre 


nerviosa porque bebe té sin parar. Fa- 
mosa por sus crisis histéricas en las 
reuniones de familia. = 
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Primita de Metomentodo, es temidisi- ermana de Metomentodo, está siem- ` 
ma, porque alterna chillidos trepara- pre en misión secreta (nadie sabe dón- L 
tímpanos con escupitajos de papilla en de y, sobre todo, tampoco por qué). H 
la cara. D 
i" Ls 
oy 
did | 
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ima de Metomentodo, de pequeña ma de Metomentodo, es peluquera. ! 
soñaba con regentar una portería, Cuida la imagen de Metomentodo y 
pero después se convirtió en periodis- continuamente intenta cortarle los bi- 1 
ta de moda (tiene ura temidisima co- gotes al cero, pero él siempre se libra 1 
lumna de cotilleo mundano). con una excusa. 4 
....., 
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ía-abuela de Metomentodo, es riqui- obrina de Metomentodo,quiere con- > 
sima y avarísima, y siempre amenaza a vertirse en su ayudante en las investi- 7 
todo el mundo con desheredarlos, m wu SACIONCA: cm m m me ET ae 
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NS EN 
i ONCE MIL TREINTA 
Y CUATRO 
METROS BAJO EL MAR! 


Entre los libros de la biblioteca de Voltio, fi- 
nalmente encontré un atlas. 

Empecé a leer en voz alta: 

FOSA DE LAS MARIANAS: la fosa más profunda 
de la Tierra, se encuentra en el Pacífico occi- 
dental. 

Tiene una profundidad de oet Mi] 

La oscuridad se volvió aún más intensa, DUNT 


Y eatro metros. 


Metomentodo aceleró. 
—Por el Pueblo de los Ratones y por su li- 


bertad... ¡AVANTE TODAAAAAAAAAAAAAAAR! 


Viajamos durante horas y horas, días y días. 


Conus Murex EPITONIO 
MARMOREUS TRITON ARCHITECTONICA TRUNCULUS ESCALAR 





ZA Y CUATRO METROS...! 





¡ONCE MIL TREINTA * 


Ahora, por los ojos de buey, no se veía nada, 
y aunque nuestro submarino estaba perfecta- 
mente presurizado, tenía una desagradable 
sensación, como si pudiese sentir el peso de 
las toneladas y toneladas y toneladas de agua 
que tenía sobre el cráneo... 

Después de días de viaje, el submarino se 
posó en el fondo. 
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Las LUCES del submarino iluminaron una 
gigantesca bola azul. 


Pez ANGEL Pez Pez 
Payaso POMACENTRUS IMPERIAL MARIPOSA Loro 
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EL MISTERIO 
DE LA BOLA AZUL 


Avanzando por el agua negra como la tinta 
nos acercamos a la misteriosa bola. 


bola misteriosa 
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EL MISTERIO DE ^ LA BOLA AZUL 


Era una inmensa esfera transparente, soste- 
nida por enormes columnas de hierro pareci- 
das a patas. 

—jNo llamemos la atención! —farfull6 Me- 
tomentodo. 

Apagó las luces del submarino y redujo los 
motores al mínimo. 

El submarino se deslizó sobre el fondo y se 
acercó lentamente a la bola, silencioso como 
un felino. De cerca, la bola resultaba aún 
más sorprendente. 

La parte externa parecía hecha de una capa 
de PLEX IG LA $S transparente de al me- 
nos un metro de espesor. 

En el interior, se vislumbraba 
un paisaje en todo similar al 
terrestre: bosques, campos 
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Los árboles tenían hojas 
azul oscuro y en sus ramas 
maduraban frutos azul cielo. 
En los campos crecía grano 
celeste... y de color anil 
eran los muros y los techos 
de las casas. 

Los coches y los aviones 
que volaban en aquel extra- 





no universo mostraban... 


. 


! 
SE a del azul! 
"dos los matices 


Le señalé a Metomentodo el Calamar Gigan- 
te, que se dirigía veloz hacia la parte inferior 
de la bola. 

Entonces desapareció misteriosamente ante 
nuestros ojos. 

¿Cómo lo había hecho? 





i TAPATE LA 
NARICINA Y VAMOS! 


ae Bajo la bola hasta el punto donde 

había desaparecido el calamar y oímos un 

ruido de poe ¡El agua era aspirada hacia 
‘ar riba! 

iarripáf ! 

A Metomentodo le brillaron los ojos. 

—He tenido una idefna. ; Aparco el submari- 

no en el fondo, después salimos y dejamos 

que la bola nos aspire! 

Yo protesté. 

—Pero jyo no lo conseguiré nunca! ;No soy 

un ratón deportista! ; Y ni siquiera tenemos 

botellas de oxígeno! 

—iVamos, Stiltoniro, no pamplines," ni llo- 

riquees. Basta aguantar la respiración. ; Ven- 


ga, tontolino, tapate la naricina y vamos! 


*Pamplinar: perder tiempo. 


¡TAPATE LA of NARICINA Y VAMOS! 


Antes de que pudiera decir nada, Metomen- 
todo me empujó fuera. 

isentí que me ahogaba! 

¡ Y no quería acabar como una rata ahogada! 
Me tapé la nariz con la pata y nadé, nadé, 
nadé con todas mis fuerzas, siguiendo a Me- 


tomentodo. 





a girando en ESpiray 





En cuanto llegamos bajo la bola, un misterio- 
so efecto de succión nos aspiró dentro ha- 


ciéndonos girar en espiral. 


Emergimos escupiendo en una piscina de hie- 
rro: nadamos hasta el borde y salimos fuera. 
Vimos algo pegado al muro: era el plano de 
aquella misteriosa Ciudad Azul. 

—Al nordeste, el cuartel general de Thala- 
sius. Al sur, los campos cultivados. Al este, 
las fábricas. Al oeste, las plantas que hacen 
habitable la bola: plantas de desalinización 
(para potabilizar el agua), plantas para ex- 
traer el oxígeno del agua, plantas de energía 
solar (para recrear la luz terrestre, para que 
los vegetales puedan crecer). 

Con cuidado de no hacernos notar, recorri- 


mos el largo pasillo pintado de azul que lle- 


jAZUL! &> ¡AZUL! 


vaba hacia el norte. Vimos una escalera y 
subimoS Salimos a un tupido jardín de perfu- 
madisimas flores azul petróleo. 
Metomentodo las olfateó y después se sacó 
del bolsillo un MANUAL DE BOTÁNICA (la cien- 
cia que estudia plantas y flores). 

Lo hojeó excitado. 

—Hum, estas flores... ¡no existen! 

Una mariposa de un insólito color azul 
fluorescente reyolo* e? perezosa. 
Metomentodo se sacó otro MANUAL (esta vez 
de ENTOMOLOGÍA, la ciencia que estudia los 
insectos). : 
—OUE EXTRANO. 
Esta mariposa... jtampoco 
sale en mi libro! 
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¡AZUL! &> jAZUL! 
Oímos unos pasos que provenían del camino 
y nos escondimos. 
Abrí los ojos. 
Los dos roedores soldados que recorrían el 
sendero, eran los más extranos que hubiese 


visto nunca. ; Tenían... el pelaje azul! 





De 





¡HE TENIDO 
UNA IDEÍNA! 


Los dos iban charlando tranquilamente. 
—Esos bobos de Ratonia han soltado las 

1 mil Di das de oro, ¿eh? 
DR! eníg ph nuestro Emperador. 
—Y esto es sólo el principio. El Emperador 
necesita mucho oro, porque quiere construir 
la próxima ciudad toda de oro, no de hierro, 
como ésta, ¡que se oxida a ojos vistas! 
Los dos se alejaron. 
seguimos y vimos... 


xcb i, xd: "^ 1 
vit «sy E culo increible. 
¡Frente a nosotros, una ciudad totalmente 
poblada de roedores azules! 


jHE TENIDO Bre UNA IDE/NA! 


Metomentodo farfulló: 

—Aqui son todos azules, es difícil confundir- 
se entre la multitud. 

—Después exclamö—: ¡He tenido una ideína! 
Me señaló una peluquería. 

Gritó: 

— ¡FUEGO! iFOECO000000! 

El peluquero corrió fuera en seguida, alarma- 
do: 

— ¿Fuego? ¿Dónde? ¿Eh? 

Metomentodo aprovechó para meterse den- 
tro y coger varios frasquitos de tinte, un pei- 


ne y un cepillo, tijeras y un delantal. 





¡HE TENIDO Bre UNA IDE/NA! 


Metomentodo se detuvo a explicarme: 
—Stiltonino, no soy un ladrón, a cambio de 
estos objetos que necesitaba... ;he dejado 
una piel de plátano! 

Metomentodo sacó los frasquitos: 

—Ahora te teniré el pelaje. ¿Estás listo? 
—Pero ¿tú entiendes de tintes? 
—jClaadddaro que entiendo! ¡Mi prima 
Metomentodeta, que es peluquera, me ha 
desvelado todos los truquzzos de los maes- 
tros! 

Me vertió sobre la cocorota un frasquito de 
tinte. 

Pero cuando me vi en el espejo, me faltó 
poco para desmayarme. 

¡Tenía el pelo de color naranja zana- 
horia! 

Volviö a probar, y esta vez mi pelo acabö 
verde manzana. 

Después... rubio platino. 


jHE TENIDO Bre UNA IDE/NA! 


A continuación, NEGRO CARBON. Al quinto 
intento, por fin, se volvió azuf cielo. 

Presa del entusiasmo, agarró las tijeras. 

— 7 “arte par» con una cresta, de 
esas que ahora están de moda! 

Yo grité: 

—iQuietooooooo! —Pero era demasiado tarde. 
Cuando me miré en el espejo quise echarme 


a llorar: tenía pinta de tonto. ¡Y 






para que me creciera el pelo ha- 
rían falta meses! 

Se sacó del bolsillo un pláta- 
no. 


— ¡Ahora a merendizar!* 





pro 
rubio Y* 


*Merendizar: merendar. 


¡HE TENIDO Bre UNA IDE/NA! 


Lo persegui corriendo alrededor de la fuente, 
pero resbalé con la piel del platano y acabé 
de morros en el suelo. 


"2 rer Sc c] 


Volví en mí porque Metomentodo me gritaba 
en la oreja: 

—j Vamos Stiltonzno, es hora de despertarse! 
Mientras dormías (jperezosino!) te he teñido 
también la ropa, jasi no llamarás la atención! 


—4 Has teñido... mi elegante cha- azul o 








queta de cachemir? ¿Y mi 
corbata de seda preferi- 
da, esa que me regaló 

Benjamín? 


jHE TENIDO Bre UNA IDE/NA! 
—Asi es, soy un tipo increíble, ¿verdad? 
Lo perseguí de nuevo, pero volví a resbalar 
con la piel de plátano y me di de morros en el 


suelo. 


—iAYYYYYYYYY! 
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¿BATIDO 
DE ALMEJAS RANCIAS? 


Mientras nos acercábamos al centro 

de la Ciudad Azul, Metomentodo pregun- 
tó preocupado: 

— Tú crees que a Tea le gustaré con el pelo 
azul? —Y con un suspiro—: Ah, Tea..., qué 
roedora tan fascinante... Sólo su nombre 
suscita en mí pensamientos románticos... 
Piensa, si Tea consintiese en casarse conmi- 
go, ¡tú y yo seríamos parientes! 

Yo palidecí: 

—Por mil quesos de bola... 

¡La sola idea de tener a Metomentodo como 
pariente me daba escalofríos! 

Nos mezclamos con la multitud de roedores 





; BATIDO DE „Ar ALMEJAS RANCIAS? 
eR 


de pelo azul que poblaba la Ciudad Azul. 
Finalmente, alcanzamos la zona norte. 
Metomentodo vio una furgoneta azul que lle- 
vaba escrito 'Empresa de Limpieza El Lengva- 
do Cansado”. Trasteó con la cerradura y un se- 
gundo después, abrió la portezuela. 

—Pero ¿cómo lo has hecho? —pregunté sor- 
prendido. 

—Puedo abrir casi cualquier cerradura. Pero 
lo hago únicamente en casos de emergencia 
como éste, ¡sólo para salvar la ciudad de Ra- 
tonia! 

Puso en marcha el motor y se dirigió hacia el 
palacio de Thalasius, un edificio alto en for- 
ma de concha. 

Entonces sacó la cabeza por la ventanilla: 
—Hola, los de la concha, ¿me dejáis pasar? 
Mi empresa ofrece una limpieza gratis. 
; Una oferta que no hay que perderse! 

El guardia se rió. 





¡BATIDO DE E y ALMEJAS RANCIAS? 
eR ==. — 


— ¡Ah, bien, si es gratis, entrad! ;Nuestro 





Emperador es tan tacaño que le gustará aho- 
rrar! 


Entramos en la guarida del pérfido Thala- 


d sius... 
w by Y  Metomentodo protestó: 
16] ^ 


—iPor mil bananillas, 
qué tufo! ¿Con qué friegan aquí el suelo? 
¿Con batido de almejas rancias? Les vendría 
bien una limpieza! ¡Qué marranotes estos 
azulotes! ¡Y qué tacañino su Emperador! 
Entramos y aparcamos la furgoneta. 
Después descargamos escobas, cubos y cepi- 


llos y empezamos a limpiar. 
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EL PÉRFIDO 
EMPERADOR AZUL 


Suelos, techos y paredes eran de mármol 
azul. Había espesas alfombras azules en el 
suelo, en las paredes enormes cuadros de 
Dates azules SA P escualos, 
pulpos, corales... 
Vi un cartel De la pared: zu eS 





P AQuÍ SÓLO PUEDE ENTRAR 
SU ALTEZA IMPERIAL. 
MULTA SALADÍSIMA 
A QUIEN ENTRE. 
¿QUEDA CLARO? 














EL PERFIDO Ls, EMPERADOR AZUL 


Metomentodo trasteó con la cerradura y la 
puerta se abrió. 
Nos encontramos en un inmenso salón de pa- 
redes tapizadas con terciopelo azul. 
;En el centro estaba el oro de nuestra ciudad! 
Se oyó un ruido y, veloces | mo felinos, nos 
escondimos detrás de und columna. 
Un roedor pequeño y gordito, de pelaje azul, 
se sentó a una mesa lacada de azul. Lievaba, 
un tricornio. 

Vi !eon un escalofrio que sus ojos eran... 
iroj os! nos 
¡No nos habs | 
Sorbia una taza de apestoso té de algas y roía 
galletitas de sardina a la vainilla. 



























El Emperador Azúl 


Thalasius Thalasimacw& 


Quién es: un tipo de pelo azul como el Mah de ojos rojos 
como el fuego. 

Su familia: tiene una hermana de nombre Medusa, una pri- 
ma de nombre Orca y un pérfido so- 

brinito de nombre Scualius. 

Su sueño: la Ciudad Azul se está 

oxidando, porque está construida en 

hierro. ¡Su sueño es reconstruirla 
con oro, así no se oxidará nunca 
más! 

Su plan: se ha aliado con el pérfido 
Nemo para conquistar primero la 
Ciudad de los Ratones, después la 
Isla de los Ratones y después el 
mundo entero. 

Su secreto:toda la energía que ne- 
cesita la Ciudad Azul procede de 
un enorme zafiro radioactivo, es- 
condido en un sitio secreto. 

Su punto débil: jes muy muy ~ 
muy tacaño! , 
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En la mesa también había bombones de sal- 





món ahumado. ¡Puagh! 


El Emperador Azul murmuró: 
—Necesitaremos al menos un año para 
construir la nueva ciudad. Hummm, no 
sé si tendré suficiente con mil +one- 
tadas de oro... Si no bastan», je. je» 
jeee, exprimiré de nuevo las arcas de 
Ratonia. 





EL PERFIDO m, EMPERADOR AZUL 


Un ratoncito gordezuelo, de expresiön pérfida, 
tan pequeño como odioso, chilló inspirado: 
—Tio, no veo el momento de construir la nue- 
va ciudad de oro, jque no se oxidará nunca! 
Thalasius protestó: 

—Sobrino, deberíamos haberlo pensado an- 
tes, cuando la estábamos construyendo con 
hierro: jse está oxidando! Si pienso en todo 
lo que he gastado... uf, hay que ahorrar, ¿en- 
tiendes? ¡AHO-RRAR! 

Después encendió en ordenador. En la panta- 
lla apareció la imagen del calamar. Estaba en- 
cerrado en una jaula. ¡Qué expresión tan 
triste tenía! 

—No le deis mucho de comer a Okto- 
pusss, el calamar. No debe acostum- 
brarse a la buena vida. jAsí podré te- 
perio siempre bajo Wi dominio! 
—concluyó el Emperador Azul, con una risi- 
ta malévola. 


EL PERFIDO lb, EMPERADOR AZUL 


Entonces cogió un teléfono azul y dijo: 
—Soy el Emperador Azul, quiero hablar 
con Nemo, ¿eres tú? Si, he aterroriza- 
do a los habitantes de Ratonia, we han 
entregado Wil toneladas de oro. Claro 
que quiero aliarme contigo. ¡Juntos 
seremos invencibles! iY conquistare- 
mos el mundo! 

Me estremecí, porque había comprendido 
con quién estaba hablando: ¡NEMO, la pér- 
fida rata de alcantarilla que siempre ha que- 
rido conquistar Ratonia! 

Thalasius se rió. 

Masticando un chicle de merluza, salió de la 
habitación, seguido por su pérfi- 


do sobrino. 
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i ALERTA AZUL! 


Salimos de detrás de la columna y 





nos acercamos al ordenador, para $3 
mirar mejor dónde se encontraba el 
calamar... pero la puerta se abrió. 
Entró el sobrino del Emperador Azul riendo 
y farfullando: 

—He olvidado mis caramelos de ostras... 
—En cuanto nos vio, gritó—: j Alerta 
Azul! 

Y una gruesa red de alambre cayó de lo alto 
y nos capturó como a pescaditos. 
—|Socorroooooooo! —exclamé cabe- 
za abajo. 

El Emperador Azul le hizo un gesto a una pa- 
trulla de Guardias Azules. 
—jEncarceladlos! 
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iCHILLA, STILTONINO! 


Antes de que pudiéramos decir almeja, la 
Guardia Azul se nos había llevado. Nos en- 
cerraron en un calabozo húmedo, que olía a 
salitre. 

Un guardia se sentó a poca distancia de nues- 
tra celda, a roer un bocadillo de arenque (olía- 
mos el tufo a distancia). 


Yo me ater? u^) Tae Totes, priste 


Metomentodo me guiñó el ojo y susurró: 

— ¡Ahora chilla, Stiltonino! ¡Mientras, con 
un ganchino yo les robo las llaves! ¿Has en- 
tendido? 
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jCHILLA, Beer STILTONINO! 


Yo estaba confuso. 
—(, Cómo? ¿Tengo que chillar? ¿Debo fingir 
que estoy mal? Ejem, no sé si lo consegui- 
ré.... no soy muy bueno fingiendo... 

Por toda respuesta, me soltó un pisotón tre- 
mendo en la pata derecha. 

Yo grité a pleno pulmón... 4 
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¡CHILLA, @ə—yr STILTONINO! 


El guardia acudió corriendo, mientras yo me 
retorcía de dolor en el suelo. 

¡¡¡No tenía necesidad de fingir, la pata me 
dolía de verdad!!! ¿e 
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i Oooooooh, cómo me dolía! O70099 
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T i Qóoooooh! 
Metomentodo gritó: 


—jCorre, ve a pedir ayuda, bobo azul! ¿No ves 
que Stiltonino está mal? ;Correeeeeeeeee! 

El guardia gritó: 

—Claro, jahora mismo voy a por ayuda! 
Metomentodo sacó de su gabardina un ganchi- 
to y, con la cola, lo pasó entre los barrotes, atra- 
pando al Vuelo el manojo de llaves del guardia. 
Después abrió la cerradura de nuestra celda. 
Nos deslizamos fuera justo a tiempo, mien- 


tras llegaba un escuadrón de la Guardia Azul. 








PLATANOS 
Y CALAMARES 


Nos llegó un fuerte rumor de olas. 
Siguiéndolo, llegamos al final del pasillo. 
Allí, en una jaula, estaba... 

¡Oktopusss, el Calamar Gigante! 

Él alargó un tentáculo hacia mí y me rozó un 
tobillo. 

Yo salté hacia atrás. 

—Permanezcamos lejos, puede ser PELI- 
CRÓSÓ —grité horrorizado. 

Metomentodo, en cambio, eligió silbando 
una llave del manojo robado al guardia. 

Se acercó a la jaula y la abrió. 


El calamar se deslizó fuera en silencio. 


PLATANOS Y^, Sy caLAMARES 


Cuidado! —grité—. ¿Qué haces? 
Metomentodo respondió tranquilo: 

—jNo te preocupes, Stiltonino! 
Sacó de su bolsillo un bonito plá- 
tano maduro y se lo lanzó al ca- 





lamar. " 
V a, eal ; AS 
— Venga, calamareito, iprueba un tr 
Con gran estupor, vi cómo el calamar atrapa- 
ba al vuelo el plátano con un tentáculo, lo pe- 
laba con otro tentáculo y con otro más se lo 


metía en la boca. 
_ Nam 
Lo masticö un buen rato, después se lo tragö 
con eructito de satisfacciön: 
—j Burp! 
Metomentodo se rió: 
— Has visto? Los plataninos son tan buenos 
que gustan a todo el mundo, jincluso a él! 


PLATANOS Y" Y am CALAMARES 


Metomentodo le  rascó 
afectuosamente la cabeza 
al calamar. 
= AHORA Sono? AMIGOS, deo 
Oktopusss alargó un ten- 
taculo... jy se lo enrolló 
en el cuello! 
Yo salté hacia adelante. 
" iCuidadooo?? 
Pero Metomentodo ni si- 
quiera pestañeó. 
—iStiltonzno, estate cal- 
madino! ¡Te veo un po- 
quino nerviosino! ¡El ca- 
lamarcino sólo quiere 
mostrarme... esto! 
Señaló el brazalete de 
hierro colocado en torno 
al tentáculo. 





PLATANOS Y" Y u CALAMARES 


Me aproximé con cautela y lo observé de cerca. 
El brazalete de hierro llevaba toda una serie 
de sensores. i 

Rocé uno y noté una fortisima _ sacudida. 
Metomentodo acarició la cabeza del calamar. 
—Pobrecino, cómo te duele, ¿verdad? Asi es 
cómo el Emperador Azul te obliga a obede- 
cer: te da sacudidas, ¿eh? ; Qué malino! Pero 


jahora me encargo yo de eso, verás! 





PLATANOS Y" rm CALAMARES 


De la gabardina amarilla extrajo una sierra 
de metal y, silbando, empezó a cortar con pa- 
ciencia uno a uno todos los brazaletes. 


Pocos minutos después... 


Octopusss estaba VP" 


Emocionado, abrazó a Metomentodo. 

Después empezó a gesticular con los tentácu- 
los y comprendí que intentaba comunicarse. 
Lo observamos atentamente, intentando in- 


terpretar su extrafio lenguaje... 





DO 
¡DA UN SALTINO, 
STILTONINO! 


Nos encontramos frente a un portón de hie- 
rro con un cartel que decía: ¡¡¡NO ABRIR!!! 


Metomentodo exclamó: 

—~Ah, sí? ¡Pues yo lo abro! 

En cuanto lo hizo, un enorme chorro de agua 
inundó el pasillo. 

Metomentodo lanzó su grito de batalla.... 
„„aomeromentodomeromenz, doguesoso! 


e* 


Después me arrastró por la cola. 
— ¡Da un saltino, Stiltonino! 


Mes, » 


* 
4 


Ada mos hasta el fondo el fondo & 
ES ton, 


¿30 el fondo e] fondo ^e 
el fo 


> 
a“ 
El Es “y 
> % 
to 99 % 
J fo opuoj Y ¿AMA E 
©, "5 
Zi % 


Opuo} 


DO 


LIB e Nar 
p "TU 
i Ur uL 


El agua estaba helada y me cortó la respi- 
ración. 

Los pulmones me ardían por la falta de oxí- 
geno... ;Me di cuenta de que el calamar ve- 
nía detrás de nosotros! ; Y que llevaba entre 
los tentáculos las mil toneladas de oro de Ra- 
tonia! Me faltaba el aire, pero finalmente al- 
canzamos el submarino de nuevo. 

Entramos y Metomentodo gritó: 
—jPartimos! ;Ya estoy eskukusato* de estar 


lejos de casa! 





*Eskukusato: cansado. 


¡Da un santino, “G9? SricroNmno! 





La radio graznó: 

—iEsta vez habéis ganado voso- 
tros, pero la próxima vez... no 
será tan fácil. palabra de Thala- 
sius Thalasimacus! 

Metomentodo le hizo una pedorreta. 

—Ésta es mi respuesta... 

i? TEEPE y ee tt 

La bola se elevó sobre las patas de hierro y 


huyó veloz. 





¡DA UN SALTINO, "^. smuronno! 





Empezamos el largo viaje de retorno. 
Cuando finalmente entramos en el puerto de 
Ratonia, todos acudieron con curiosidad. 
Pero cuando el Calamar Gigante emergió... 


TOD0s gRitARON ATERRO anos 


Metomentodo los tranquilizó. 
—jMantened la calma, todo va bien! El cala- 


mar es nuestro amigo. 


¿Veis? ¡Ha traído nuestro oro! 





EL VALS DE 
LAS MOZZARELLAS 






= vro 
curado 
La Ciudad de los Ratones 
estaba de fiesta. 
Celebramos la victoria 
con una CIGANTESCA 
tarta de gorgonzola, con 
caramelo derretido. 
Mientras las cámaras de RarfV nos graba- 
ban, el alcalde soltó un discurso: 
— ¡Gracias a vosotros, nuestro pueblo está a 
salvo! Y también hemos recuperado nuestros 
relojes, nuestras joyas, nuestros recuerdos... 
— ¡Y nuestros dientes de oro! —gritó mi pri- 
mo Trampita. 


EL VALS DE Ich LAS MOZZARELLAS 


Toda la ciudad exclamó: 

—iHurra por Geronimo Stilton! ;Hurra por 
Metomentodo Queso (era 
Metomentodo miró a una cámara y gritó: 
—Hola, abuelina, ¿estás orgullosa de mí? 
—Después, con aire romántico—: Dedico 
esta victoria a la roedora que ha conquistado 
mi corazoncino para siempre: ilea a 
El páblico pidió: . es s osi ^ og; 
Tea subió al palco. Emocionada, le dio un 
beso a Metomentodo, mientras todos aplau- 
dían. 

Quién sabe, quizá un día se casarán. 

Una orquesta tocó un xomáméco vals y Tea 
y Metomentodo empezaron a bailar. 

Justo en aquel momento, alguien me besó los 
bigotes a traición. 

Me volví: era TENEBROSA  TENFBPRY, mi 
más querida amiga (y, segün ella, mi prome- 
tida). 





—iGeronimucho adorado, cuánto te he 

echado de menos! 

Mientras la orquesta tocaba el Verla de las 
, también nosotros baila- 

mos, bailamos y bailamos bajo la luna. 

¡Ah, qué extraña es la vida! 

Pocos días antes, temía perder el pellejo en 

aquella tremenda aventura. 

Ahora era aclamado como un héroe en mi 

ciudad... la vida es EXTRAÑA, pero be/kucme 

¡porque siempre te reserva continuas sor- 

presas! 
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UNA FAMILIA 
TODA AZUL 


69 
A la mañana siguiente, Okto®” decidió 
partir. 
Fuimos al puerto a despedirlo. 
Fue un adiós muy conmovedor: en el mo- 
mento de despedirse de Metomentodo, el ca- 
lamar lloró lágrimas de tinta azul. 
—¿Por qué no te quedas? ¡Te presentaré a 
toda la familia Quesoso! —le propuso Meto- 
mentodo con gestos. 







El calamar, siempre 
con gestos, respondió: 
—Gracias, pero añoro 
mucho a rni familia. 
Hace demasiado 


UNA FAMILIA CJ TODA AZUL 


tiempo que falto de casa: fui raptado por el 


Emperador Azul cuando aún era pequeño. .. 


Con lágrimas en los ojos, el calamar nos mos- 
tró la foto de su familia. 


LA 
FAMILIA 
QUESOSO 
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POR MIL ANGUILAS... 


El dia siguiente era domingo. 

Decidi darle otra sorpresa a Benjamin. 

Fui a buscarlo al alba y juntos nos acercamos 
a ver a Ratoloso Ratademar. 

El, que como todos los verdaderos mari- 
neros se levanta tempranisimo, estaba ya 
asomado a la ventana de su CASITA del 
puerto. 

—jEntra, Geronimo, desayunaremos juntos! 
Berberechita me ofreció de nuevo sopa de 
pescado HOME ANTE. 

—Se lo agradezco muchísimo, sefiora, pero 
tengo el estómago delicado... 

Ratoloso me dio una palmada en el hombro. 


POR MIL Xy ANGUILAS... 


—iAh, di que te mareas, no seas tímido! No 
tienes de qué avergonzarte, ¿sabes? 

Incluso el almirante Nelson y un montón de 
otros marinos famosos se mareaban. 
También Berberechita sonrió. 

—iPor mil anguilas, Geronimo, tengo algo 
que te sentará muy bien! 

Se fue a la cocina y volvió con unas rebana- 
das de pan tostado. 

Después me sirvió una taza de té ligero. 
—Si te mareas, no de- 
bes estar en ayunas. 
Come algo ligero, pan o 
unas tostadas. 

Mejor algo salado que 
dulce, evita el café, la 
leche, el chocolate, los 


. HORACIO NELSON (1758- 
1805): VALEROSO ALMIRANTE 
- BRITÁNICO QUE VENCIÓ A 


fritos y otros alimentos 
demasiado pesados de 


digerir y que provocan 





POR MIL O ANGUILAS... 


acidez. Los jugos gástricos del estómago son 
los que provocan las náuseas. ;Verás como 
así te sentirás bien, es más, te sentirás estu- 
pendamente! 

Benjamín y yo subimos al velero y, empuja- 
dos por la fresca brisa matutina, salimos del 
puerto de Ratonia. 

En seguida me di cuenta de que Berberechita 


tenía razón. 


MP olas PEA ] 
SY arca arriba 


> Y psy" 
.Q arriba 
3 3 abajo, y baja arp 
st ajo, iba y absjo--- 


— . q 
pero iyo y, no me mareav?* 
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AURORA, 
LA DE LOS DEDOS 
DE ROSA... 


Miré al cielo: 

—jHoy hará un día espléndido! 

Benjamín asintió: —Si, tio Geronimo, será 
un día... ibellisisísimo! 

Permanecimos en silencio largo rato: ese si- 
lencio cómodo, es más, cálido y tranquiliza- 
dor, que existe sólo entre dos personas que 
Se quieren de verdad. 


Juntos admirábamos aquel cielo de de- 





licadas tonalidades rosadas, luminoso 
como el interior de una concha de ma- 


dreperla. 


yo recordé un Verso de How’ 


AURORA, LA DE LOS + DEDOS DE ROSA... 


Lo pronuncié en griego, para que Benjamín 
oyese qué musical era aquella lengua anti- 
gua. 

—Rododaktulos eos... significa «Aurora, la 
de los dedos de rosa». Siempre me ha gusta- 
do este verso, y siempre me ha gustado estu- 
diar el griego antiguo, es una lengua única, 
rica en armonía. 

—4(4 Quién era Homero, tío? 

—Un poeta griego an- 
tiguo. Segün las leyen- 
das, compuso dos gran- 
des poemas: la ILÍADA 
y la ODISEA. 

Nos dirigimos hacia 


mar abierto. 





Le dije a Benjamín: 


—He traído aletas y Homero (s. VIII A.C.) 
fas da f t FUE UN POETA CIEGO QUE 


bién para ti, así po- POR LAS DISTINTAS. 
; CORTES GRIEGAS. 





AURORA, LA DE LOS + DEDOS DE ROSA... 


dremos ver bien el fondo del mar. ¡Hay tan- 
tos peces de colores ahí abajo! Y después 
de nadar tendremos un picnic. ;Mira qué co- 
sas de comer más ricas! 

Benjamín hurgó en el cesto del picnic y ex- 
clamó feliz: 
—iGuau,tío, qué Se -— 
Le sonrei. Perratonie® 
— ¡También he traído la máquina fotográfica 
con el autodisparador, asi podremos tomar 
una foto de recuerdo de nuestro hermoso dia 
de verano! 


> 


= 


HAN PASADO 
MUCHOS AÑOS... 


La máquina tomó la foto. 
Desde entonces ha pasado muchos años, 
pero aún la conservo en mi cartera... 


¿Es une o 
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